
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS   - C - 

 

1 de ENERO de 2022 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

Noche de Dios,  

noche de paz;  

claro Sol brilla ya,  

y los ángeles cantando están: 

 "Gloria a Dios, gloria al Rey eternal".  

Duerme el Niño Jesús.  

Duerme el Niño Jesús. 
 
 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar a santa María, la madre de Dios. Alabemos 

juntos el nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 

 Feliz año nuevo 2022 a todos. En esta primera jornada del año que acabamos de 

estrenar, la Iglesia nos invita a fijar nuestra mirada en Santa María, Madre de Dios, y 

nos invita también a comprometernos en la construcción de la paz mundial. 

 Que esta celebración sea también un momento de acción de gracias por el año que 

hemos concluido y una efusión de esperanza para comenzar el año que estrenamos. 

 

ACTO PENITENCIAL 
  



 Hermanos: reconozcamos que estamos necesitados de la misericordia del 

Padre para morir al pecado y resucitar a la vida nueva; pedimos perdón. 
Se hace una breve pausa en silencio 
 

- Hijo de Dios, que, nacido de María, te hiciste nuestro hermano: SEÑOR, TEN 

PIEDAD. 

- Hijo de Dios, que nos diste a María como Madre: CRISTO, TEN PIEDAD. 

- Hijo de Dios, que haces de nosotros una sola familia: SEÑOR, TEN PIEDAD. 
 

Terminado, el moderador dice: 

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 
 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 
 

ORACIÓN COLECTA 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Oh Dios, que por la maternidad virginal de santa María entregaste a los hombres 

los bienes de la salvación eterna, concédenos experimentar la intercesión de 

aquella por quien hemos merecido recibir al autor de la vida, tu Hijo, nuestro 

Señor Jesucristo. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 

Dios por los siglos de los siglos. Amen. 

 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 



 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

Canto del Aleluya 
 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Lucas. 
 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 
 
 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

¡Cada año hay que empezar de nuevo, de la mano de María! 
 

 A medianoche hemos fijado nuestros ojos en el reloj que anunciaba el inicio de un nuevo año. 

Nos felicitamos y nos deseamos lo mejor para el año que si inicia. Emprendemos la aventura de un 

nuevo año con el buen deseo de felicidad. Iniciamos el año bajo la bendición de Dios. Él nos 

acompaña y su mirada nos protege de todos los males. 

 

 La primera lectura y el salmo responsorial hacen referencia a la bendición de Dios sobre el 

pueblo; bendición que deseamos para nosotros en este comienzo de un año nuevo. 

 

 Jesús es la gran bendición del Padre para toda la humanidad; Él aceptó hacerse hombre, naciendo 

como nosotros de una mujer, para que los hombres pudiéramos ser hijos de Dios. 

 

 El recuerdo de la Virgen María hace aún más agradable esta buena noticia. Ella, María de 

Nazaret, una humilde muchacha de pueblo, fue elegida de Dios para traer a este mundo al Salvador. 

Y hoy, primero de enero, los cristianos le dedicamos una de las fiestas más solemnes del año, 

recordando y celebrando su Maternidad: Santa María, Madre de Dios, la Theotokos. 

  

 Ciertamente es un recuerdo que a todos nos llena de alegría y de esperanza. Y que está 

plenamente centrado en el espíritu de estas fiestas navideñas: Ella es nuestra mejor maestra en la 

celebración de la navidad. María, la Madre, la que dio a luz a Jesús. La que se alegró íntimamente de 

la presencia de los pastores y de las palabras que decían. La que le llevó al templo. La que junto con 

José su esposo, y siguiendo la indicación del ángel, le puso el nombre de Jesús. La que «meditaba 

todas estas cosas» que pasaban a su Hijo, «guardándolas en su corazón»...  Más tarde, Ella será 

también la perfecta discípula de su Hijo, la primera cristiana, miembro de la comunidad apostólica 

de Jerusalén. 

 

 Por eso no nos extrañamos que, junto a su entrañable título de Madre de Dios (Concilio de 

Éfeso), sea invocada hoy gozosamente por los cristianos como Madre de la Iglesia, Madre de todos 

los que creen en Cristo Jesús (Concilio Vaticano II). María es la mujer creyente que abrió su corazón 

a Dios y nos enseña a creer y a crecer en la fe. La fe hace milagros. El gran milagro es que una 

Virgen sea Madre. Dios la bendijo e iluminó su rostro sobre ella y le concedió su gran favor. 

Recibamos al inicio del nuevo año la bendición de Dios para que nos proteja, ilumine su rostro sobre 

nosotros y nos conceda su favor. María es misterio y cercanía. María es la mujer de la paz y la que 

nos acompañará durante todo el nuevo año. 

 

Así empezamos el año con una fe renovada en Jesús, como Dios Salvador. 

Y a la vez con un recuerdo filial hacia su Madre y nuestra Madre. 

 



 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

En este día, celebrando a santa María, madre de Dios, decimos todos juntos:  
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

 

Al iniciar este nuevo año, confiando en la intercesión de María, presentemos al 

Padre nuestra oración común. 
 

1. Por la Iglesia, que peregrina por el mundo en el transcurso de los siglos hasta el 

gran día de Jesucristo: para que realice fielmente su misión. Roguemos al Señor. 
 

2. Por todas las naciones del mundo: para que superando la guerra y toda clase de 

violencia, pongan sus riquezas en común, al servicio de la gran familia humana, 

trabajando siempre por la paz. Roguemos al Señor. 
 

3. Por los que comienzan el año nuevo marcados por la inseguridad causada por la 

pandemia que estamos padeciendo: para que se encuentren soluciones adecuadas 

a su situación. Roguemos al Señor. 

 

4. Por los que en estos días de Navidad se encuentran solos y tristes: para que 

encuentren consuelo en la contemplación de la pobreza de Cristo y en la ayuda 

de los hermanos. Roguemos al Señor. 
 

5. Por nosotros, por nuestras familias y por todo nuestro pueblo; para que el año 

que comienza sea para todos año de bienes y de gracia. Roguemos al Señor. 
 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 

 



Oh Dios, principio y fin de todas las cosas, concede a la humanidad la paz que el 

mundo no puede dar, y haz que te sirvamos con alegría todos los días de nuestra 

vida. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 

 
El camino que lleva a Belén 

baja hasta el valle que la nieve cubrió 
los pastorcillos quieren ver a su rey, 

le traen regalos en su humilde zurrón. 
Ropo pom pom, ropo pom pom, 
Ha nacido en un portal de Belén  

el niño Dios. 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 

 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 
 

Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 
 

Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 



ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

 Hemos recibido con alegría los sacramentos del cielo; concédenos, Señor, que 

nos ayuden para la vida eterna a cuantos proclamamos a la Bienaventurada 

siempre Virgen María Madre de tu Hijo y Madre de la Iglesia. Por Jesucristo, 

nuestro Señor.  
 

 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 
 



Si las normas sanitarias vigentes lo permiten se da a ADORAR AL NIÑO JESÚS, cantando villancicos 

populares  

 

1.- Campana sobre campana,  

y sobre campana una,  

asómate a la ventana,  

verás el Niño en la cuna.  

 

Belén, campanas de Belén,  

que los Ángeles tocan  

qué nueva me traéis?  

Recogido tu rebaño  

a dónde vas pastorcillo?  

Voy a llevar al portal  

requesón, manteca y vino.  

Belén, campanas de Belén,  

que los Ángeles tocan  

qué nuevas me traéis?  

 

 

Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Delegación Diocesana de Liturgia  

Área de Celebración y Sacramentos 
 


